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Domingo 12 de Junio de 1898

LA CUESTION
DEL DiA

No somos nosotros los únicos que he­
mos censurado á la Dirección de la Guar 
dia Civil por no haber hecho á su debido 
tiempo la propuesta para Capitanes ca­
jeros.

Y de ser exactos los rumores que co­
rren, esa censura sería mucho más jus­
ta y de mayor relieve.

Dícese que los tres millones de pese­
tas aprobados en presupuesto, han de 
dedicarse exclusivamente al aumento de 
tropa, porque fundamentado en la ley 
Silvela que determinaba aquella aplica­
ción, no ha de podérsele dar otra algu­
na, de suerte que cuantas reformas se 
hagan en los escalafones de Jefes y Ofi­
ciales, han de ser dentro de los moldes 
del presupuesto antiguo.

Si esto es cierto, si al fin resulta que 
el citado aumento no tiene aplicación al 
movimiento de las escalas, con euanta 
razón habremos dicho que la propuesta 
de Capitanes cajeros debió hacerse el 
pasado mes...

Porque resulta, que después de la ba­
talla librada por el ilustre General Mon­
tes Sierra, el problema no ha pasado de 
su planteamiento, pues si la Junta Con­
sultiva rechazó por a ó por b lo relativo 
al aumento de Jefes, no podrá hacerse 
sin su asentimiento lo relativo á éstos, 
y será preciso modificar el proyecto y 
someterlo nuevamente á su sanción, ó 
hacer solamente la parte relativa á Ca­
pitanes Cajeros, es decir, lo que hace 
mes y pico está aprobado.

De todos modos aún inclinándonos del 
lado del optimismo, aún suponiendo que 
con el.mismo crédito pueda hacerse lo 
que se pretende, no comprendemos por 
que se tiene en tensión el espíritu da los 
interesados, porque se demora una pro­
puesta de la que dependen tantos inte­
reses.

Si uno ó más de los que han de ascen­
der con motivo del proyecto, tuvieran 
que retirarse en este mes, ¿con qué se 
les indemnizaría del enorme perjuicio 
recibido?

Lo lastimoso es que las hermosas y 
laudables iniciativas de un hombre que 
como el Sr. Montes Sierra ha hecho por 
la Guardia Civil en unos días, más que 
una generación de directores, tengan la 
remora de unos cuantos «covachuelis­
tas», muy pocos, que no andan, ni ven, 
ni oyen, ni entienden, más que cuando 
sirven á sus particulares intereses.

Parodiando al famoso monarca fran­
cés se han dicho: «La Guardia Civil so­
mos nosotros», y se frotan las manos 
porque no hay un Cassola que haga cum

plir aquella sabia ley de permanencia 
en destinos burocráticos.

Dios quiera que no se tuerza el carro 
y todo salga á pedir de boca para todos, 
pero sobre todo para los subalternos que 
sen los que con razón claman al cielo.

se nos dice, solo son treinta y cinco las va­
cantes que resultan para los primeros Te­
nientes.

De ser asi el movimiento de la citada cla­
se, no tiene el alcance que era de presumir, 
ni le proporciona el alivio que tanto nece­
sita.

Y como en los escalafones de 
existe suñcionte número para 
las plazas de nueva creación, 
pregunta si se suprimirán por 
tos requisitos necesarios para 
y nosotros podemos contestar 
sados que á consecuencia del

aspirantes no 
cubrir todas 
alguien nos 
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EXCMO. SR. D. MANUEL NACÍAS Y CASADO
TENIENTE GENERAL DE EJÉRCITO 

GO^ERmDOR GENERAL DE PUERTO RICO

1jO« q u e  a e o le n d e n

Sentimos proporcionar una decepción á los 
que fundan sus esperanzas en el proyecto 
de moviliaación de las escalas, pues según

Deseamos vivamente que no se confirme la 
noticia.
T o d o  p a r a  tro p a

También se nos asegura, y hemos de de­
clarar que no ha.sido en regiones militares, 
que los tres millones de pesetas votados por 
el Congreso, y que suponemos ha de autori- 
>ar también el Senado, se aplicarán ínte­
gros al aumento de tropa.

aumento de plazas en la Guardia Civil, se 
dice se ha ordenado se explore la voluntad 
de los soldados que reuniendo las condicio­
nes necesarias, deseen ingresar en la Be­
nemérita.

E l  u n ifo rm e  d e  T era n o

Los calores aprietan y el mutismo y la in­
diferencia sigue en lo referente á este pun­

to tan insistentemente tratado en estas co­
lumnas.

¿Pero no será posible que esto so consiga? 
Si ai General Montes Sierra llegaran és­

tas observaciones, con seguridad que no 
transcurrían muchos dias sin que fuera uu 
hecho tan necesaria reforma.
P r ó x im o  a l  a s ce n s o

Se dice será nombrado para el mando del 
Tercio de Andalucía, coya cabecera al pare­
cer residirá en Cádiz, el Jefe de aquella Co­
mandancia D. José Gay, que en breve as­
cenderá á Coronel.
R e v is ta  d o  a rm a m e n to

El Coronel de la Guardia Civil, primer 
Jefe de las Comandancias de Zaragoza, Hues 
ca y Teruel, salió el jueves para Barbastro, 
con objeto de continuar la revista de arma­
mento que gira á las fuerzas déla  provin­
cia de Huesca.
U n  Ciruardia h e r id o

El día 4 fué asesinado en el pueblo de Va- 
lera de Abajo (Cuenca) Julio Peral, por Mar­
tín Hortelano, quien al ser detenido dispa­
ró la escopeta hiriendo gravemente al Guar­
dia Civil José Felipe Morcón,

El agresor fué preso.
I j O s  p lu s e s

Insistimos en que se den pronto, para que 
surtan efecto los pluses de concentración 
que ha devengado la Guardia Civil, asi co­
mo en ía necesidad de que se les conceda a 
los Oficiales que salen de su residencia sea 
ó no fuera de la provincia.

Una y otra cosa son de estricta justicia, y 
ya que se renuncie la importancia de la 
Guardia Civil, que se la atienda en la me­
dida quo sos necesidades requieren.

M u n ic ip a le s  m on ta d os

Tenemos entendido que el Aj untamiento 
admitirá con preferencia para este cuerpo 
de nueva creación, los Guardias Civiles do 
Caballería licenciados con buenas notas.

Ha sido nombrado Capitán General de Ma­
drid, en sustitución del Sr. Daban, el pres­
tigioso General Chinchilla, que hasta ahora 
ha desempeñado el mando del segando 
Cuerpo de Ejército.

La circunstancia de haber sido el General 
Chinchilla Director de la Guardia Civil, en 
la que tan excelentes recuerdos dejó, hacen 
más interesante y agradable esta noticia 
para la Benemérita en general.

He aqui la soberana disposición:
«En nombre de mi Augusto Hijo el Rey 

D. Alfonso X lll, y como Reina Regente del 
Reino,

Vengo en nombrar Capitán General de 
Castilla lá Nueva y Extremadura, Coman­
dante en Jefe del primer Cuerpo de Ejérci­
to, al Teniente General D. José Chinchilla y 
Diez de Oñate, que actualmente desempeña 
los cargos de Capitán General de Sevilla y 
Granada y Comandante en Jefe del segan­
do Cuerpo de Ejército.

Dado en Palacio á 9 de Junio de 1898.— 
María Cristina.— Ministro de la Guerra, 
Miguel Correa.>

Felicitamos al digno General que ha me­
recido mando tan importante como la Capi­
tanía General de Madrid.

-  1 3 4 -
cuyas señales tengo todavía en el cuer­
po. Fuera de mí, de rabia y de furor, 
arranqué de la manoplla la primer arma 
que encontré, y lo herí varias veces oon 
ella. En seguida, oyendo acudir gente á 
los gritos del moribundo, me descolgué 
por la ventana, escondiéndome en el bos­
que hasta que hubo amanecido; v enton­
ces fingí llegar de Madrid, á donde el du­
que me había enviado.

—¿Qué motivos tuvisteis para tan cul­
pable acción?

—Impedir que el duque ultrajara á la 
mujer que amo.

—iNo hallásteis otro medio de impe­
dirlo?

—No; en circunstancias semejantes lo 
volvería á cometer; porque me hallo con­
vencido de que mi víctima merecía el 
castigo que le di.

—¿Había sido eon el reo duro, violento, 
injusto? ¿Teníais algún motivo de queja?

Ese únicamente. En lo demás me colmó 
siempre de favores y beneficios.

—Y ¿tales consideraciones no os detu­
vieron al ir á perpetrar el crimen?

—No estaba en el pleno uso de mi ra­
zón; y luego, por la mujer que amo, olvi­
daría cuanto hay de más sagrado en el 
mundo.

—¿Tenels algo que exponer en vuestra 
defensa?

—No; se la suerte que me espera, y. an­
helo sufrirla lo antes posible.

—Estando Ubre, y no siendo objeto de 
sospecha alguna, ¿por qué os entrogás- 
teis á la justicia?

—Ya lo he indicado; porque habría sido 
una infamia y una vileza dejar morir á 
un inocente. Pero si lo sabéis todo, si na­
da oculto, ¿por qué me martirizáis con 
vuestras Interrogaciones?

— 125 -
Esta salida violenta y terrible puso 

término al acto.
Cuando Rugiero hubo vuelto á su pri­

sión, pidió permiso para escribir una 
carta, que le fué otorgado con las pre­
cauciones habituales.

Ya so comprenderá que iba dirigida á 
Matilde, y en ella le explicaba los moti­
vos de su conducta, añadiendo que en si­
tio determinado encontraría la que el du­
que le había dirigido la víspera de su 
muerte, y de que él logró apoderarse sin 
qne ella lo notara.

He aguí los últimos párrafos de su elo- 
cneute y dolorosa epístola:

«Solo á tí he amado en la tierra, y su­
biré al cadalso sin que haya disminuido 
mi amor.

»Lo único que me tortura, que me vuel­
vo loco, es la idea de que, pasaodo el 
tiempo, puedas olvidarme; amar á otro y 
ser con él venturosa.

«Si yo estuviese ssguro de tu constan­
cia, de tu fidelidad, espiraría sonriendo, 
en vez de morir desesperado.

»lMatildet iMatUde! Desde ol punto en 
que te vi, te adoré; desde entonces fuiste 
objeto de exclusivo y ardiente culto para 
mí. Todo te lo sacrifico: vida, reputación, 
honor... ¿Qué me concederás tú en cam­
bio? Algunas lágrimas fugaces, que qui­
zás secará mano interesada é impía; un 
dolor momentáneo, que en breve se cal­
mará.

»Te io repito; si estuviese seguro de tu 
fé, ¿qué felicidad igualarla á la mía?»

La lectura de esta carta inspiró á Ma­
tilde una súbita resolución.

Como estaba ya pronunciada la senten­
cia de muerto, como no podía haber te­
mores de que el reo intentara evadirse, 
se hab¡a dispuesto que se tuviese con éí
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ilustre, poderoso, opulento, yo no poseía 
más que tu amor. ¿Por qué no había de 
renunciará un mero capricho en aras de 
mi ventara? ¿Qué le importaba una mu­
jer más ó menos, habiendo tantas á las 
que podía aspirar en el mundo? Le recor­
dé que eras honesta y pura; que deshon­
rarte á tí, era deshonrar también á la 
que te había elegido por compañera y 
por hermana... ¿Sabes lo que hizo al es­
cucharme?—añadió Montalto con un gri­
to de rabia.—Pues se rió de mis súplicas, 
se burló de mis escrúpulos... Más todavía, 
en tono insultante agregó que algún par­
tido había de sacar de su generosidad. ¡Y 
tenía allí, en una cartera abierta, en bi­
lletes de Banco, los veinticinco mil duros 
de tu dote, que te iba á llevar poco des­
pués! Dime, Matilde mía, ¿no hice bien en 
matarle?

—iSi!—respondió la joven sin vacilar.
—Para almas como la mía — continuó 

Rugiero—lo primero de todo es el honor. 
Yo hubiera podido vivir á tu lado des­
pués de lo ocurrido en Vlllaviciosa, sin 
remordimientos y sin vergüenza, porque 
labia sido meramente el ejecutor de la 

, usticia humana; pero lo que no era posi- 
)le es que yo dejase acusar y condenar á 

un inocente; que le dejara subir en lu­
gar mío al cadalso. Mi resolución era des­
de el principio firme, segura, irrevoca­
ble; si absolvían al marqués, guardaría 
silencio; si le condenaban, me presenta­
ría á justificarle, ó rehabilitarle. Por eso 
en nuestras dulces pláticas me veías tris 
te y abatido; por eso te repetía que no 
abrigases risueñas esperanzas. Quería 
tenerte prevenida para la catástrofe, á 
fin de que ésta te fuese menos dolorosa.

—Estaba preparada hacia tiempo, Ru­
giero; lo había presentido, adivinádolo

—  121 —

La noche de aquel día fué espantosa; el 
médico vino á las doce, y habiendo exa­
minado atentamente á la doquesa, movio 
la cabeza dolorosamente, y dijo á Sando* 
val que le acompañaba al salir:

—¡Dios sólo puede nacer milagros! 
Desoyendo los ruegos y las súplicas de 

sus amigos, Ernesto se négó nosoluta- 
mente á alejarse de la alcoba.

De rodillas, con la frente apoyada so­
bre las manos, en una actitud de incom-
Sarable ansiedad, seguía las alternativas 

e sosiego y de agitación que se sucedían 
sin tregua en la doliente.

Ya, rendida por efecto de las convul­
siones, caía sobre el lecho exánime y mo­
ribunda; ya animada de una fuerza pro­
digiosa, lachaba ventajosamente con ios 
que la rodeaban.

A veces profería en medio del delirio el 
nombre de Erne.sto; á veces le llamaba á 
gritos, pidiéndole que no la dejase morir 
sin verle; á veces, en fin, repetía las pa­
labras articuladas por ella delante del 
tribunal.

Al amanecer cesaron de pronto los arre­
batos y trasportes; la enfermera volvió 
á humedecerle ios labios con la bebida 
calmante, y logró que metiese los brazos 
debajo de la» sábanas.

No tardó en oirse una respiración más 
frecuente y regular; y poco después no 
quedó duda á ninguno de los presentes 
de que Albertina dormía.

Ernesto quiso quedarse solo en la es­
tancia, obligando á todos, inclusa la her­
mana, á que se retirasen en busca de un 
descanso que tanto nec-sitaban al cabo 
de muchas noches do fatiga y de insom­
nio.

El sueño de la duquesa fue largo y tran­
quilo á las ocho de la mañana exhaló un

Ayuntamiento de Madrid
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JUSTISIM A D EM AN D A

En 1.® de Octubre de 1896, empezó á regir 
en el Ciierpe tina nueva plantilla de tropa, 
por haberse suprimido fuerza en él; en el 
Resúmen tU servicios del 24 de dicho raes y 
año, se destinaron los Cabos que res altaron 
excedentes en las Comandancias á otras en 
concepto de supernumerarios y en ol corres* 
pondiente al mes siguiente y moncionado 
día, estas mismas clases fueron altas deñni- 
tivas en otros Tercios, causando á los indi­
viduos en cuestión gravísimos perjuicios, si 
bien gracias á la intervención del General 
Palacio, la mayoría quedaron agregados, en 
cuya situación permanecen.

Claro está, que la violencia no puede ser 
mayor para los que se encuentran, por de­
cirlo así, en un equilibrio inestable, abru­
mados constantemente con la mortificante 
idea de recibir orden de incorporación y te­
ner que abandonar á sus esposas é hijos en 
la mayoría de los casos cuando aquello se 
verifica, porque como tan mal retribuida se 
halla la Guardia Civil y tantas son las aten­
ciones que sus individuos tienen que cubrir, 
ninguno de ellos es posible cuente con los 
elementos precisos para en cualquier oca­
sión realizar un traslado con todas sus con- 
secueneias.

Es muy lógico y natural que el pensar en 
dicha incorporación constituya ma pesadilla 
y nada más justo que destinándoles á sus 
antiguas Comandancias, se les proporciono 
una tranquilidad que nos consta do un modo 
positivo, todos, absolutamente todos ios que 
se hallan en este caso habrían de agradecer.

Hoy que el aumento del Cuerpo tan codi­
ciado por todos es un hecho, gracias al sim­
par General Secretario Sr. Montes Sierra, 
creemos llegado el momento crítico de que 
ol Director del Instituto siempre solicito en 
cuanto al bien do sus subordinados atañe, 
intervenga en el asunto, ordenando vuelvan 
á sn procedencia aquellos individuos de te­
ner lugar el aumento referido.

Esto no ocasiona perjuicio de tercero; todo 
lo contrario, dejarían las vacantes en los 
Tercios donde fueron destinados, porque al 
ser alta en ellos, se las quitaron á los que 
figuraban en lista de elegibles y que debie­
ron cubrirlas.

Numerosas son las cartas que con este ob­
jeto nos remiten, por eso llamamos la aten­
ción del dignísimo General Palacio, para que 
por nuestra voz sepa que pudiera hacer mu­
cho bien adoptando una medida justa que 
habría de llenar de júbilo á muchas fami­
lias.

REAL ORDEN
P r ó r r o g a  d e  «d a d  p a ra  

e l  re t iro

«En vista de la comunicación elevada á 
este Ministerio por el Director general do la 
(luardia Civil,proponiéndose amplíela edad 
para el retiro forzoso de las clases ó indivi­
dúes de tropa del Cuerpo; teniendo en cuen­
ta le dispuesto en Real orden de 15 de Di­
ciembre do 1896 {C. L. núm. 352), respecto de 
los Jefes y Oficíales que deben sor retirados 
y cuenten diecinueve años de servicios sin 
llegar á los veinte, y de acuerdo con lo in­
formado por el Consejo Supremo de Guerra 
y Marina, el Rey (q. D. g.) y en su nombre 
la Reina Regente del Reino, ha tenido á bien 
resolver se hagan extensivos los beueficios 
de la referida disposición á las clases é in­
dividuos de tropa de todas las Armas, Cuer­
pos ó Institutos del Ejército, y en su conse­
cuencia, cuando alguno de ellos deba obte­
ner el retiro forzoso por edad sin que le al­
cancen derechos pasivos, se le permitirá 
continuar en el servicio por un plazo menor 
de un año, con el exclusivo objeto de que 
puedan optar al haber mínimo de retiro, si 
dentro de dicho plazo les corresponde.

De Real orden, etc. Madrid 2 Junio 1893.»

L a .  p e l i t l e a
Con objeto de hacer de un modo rápido la 

aprobación de los presupuestos, habían pen­
sado los Ministros hacer permanente la se­
sión.

Después de explorar los ánimos han de­
sistido de ello.

El Sr. Romero Robledo ha tomado sobro sí 
la defensa de los contribuyentes, para evi­
tarles el recargo de 20 por 100 que el Gobier­
no les impone en los presupuestos, y no 
ceja en sus gestiones dentro y fuera del 
parlamento en servicio del país que tributa.

No obstante el entorpecimiento que el se­
ñor Salmerón, pone á la acción del Sr. Ro­
mero Robledo, éste lleva en buen camino su 
proyecto de persuadir al Ministro de Ha­
cienda y á la Comisión de presupuestos á 
que retiren el mencionado recargo.

I n""«i ■' ■ VTvfirriT un nrjgcf ‘

REGALO
A NUESTRAS SUSCRIPTORES
Además de los ce is  p l ie g o »  de la obra 

de Legislación del Capitán Sr. Seisdedos, 
regalaremos á todo el que se suscriba á El 
Heraldo un mapa del teatro de operaciones 
de las escuadras americanas, ó sea el mar 
de las Antillas y Golfo de México, con el de­
talle de Cuba, Puerto Rico, la Florida y los 
Estados Unidos.

También enviaremos, aparte, otro mapa de 
Filipinas, completando de esta suerte una 
tan interesante información de la guerra, 
para ilustrar á nuestros abonados y facili- 
tartes ol estudio y la marcha délas opera­
ciones.

Todo nuevo suscriptor tendrá, pues, gra­
tis y franco de porte:

Mapa del teatro de
la guerra en Cuba 

Mapa de Filipinas y 96 
páginas de la obra del señor 

Seisdedos

A L  C ÉS A R  L O  S U Y O
£1 día 2 del actual tuvo noticia el Coman­

dante del puesto de la Guardia Civil, de Na- 
valmoral de la Mata, D. Adelfo Marín Muñoz, 
que la noche anterior se había cometido un 
robo de 28.000 pesetas y alhajas en ol pueblo 
de Talayuela, en el domicilio de D.“ Agus­
tina Alcázar.

Inmediatamente y con fuerzas á sus órde­
nes, empezó á practicar las más activas di­
ligencias', dando por resultado que el día 4 
á las doce do la noche y con el atestado co­
rrespondiente, tenía puesto á disposición del 
Sr. Juez ie  instrucción cuatro de los autores 
de aquél convictos y confesos, tres de ellos 
con 890 pesetas, varias cartas y armas que 
les fueron ocupadas.

Seguidamente, tanto por la Guardia Civil 
como por el Sr. Juez, se dieron instrucciones 
para que los cuatro sujetos que acompaña­
ron á los anteriores en el robo de referencia, 
y que se encontraban en Madrid, fuesen cap­
turados, y lograron conseguirlo en la taber­
na de Germán Torres, Buenavista 44, parti­
cipando además el domicilio de la querida 
da uno de ellos y facilitando cuantos datos 
se habían adquirido, como el nombre y apo­
do do dos de los autores, obedeciendo á éstas 
instrucciones la captura de Germán Torres, 
ei corredor de quintos López Martín; Manuel 
Víais, el leehero) Francisco López, el Poréit-

gues y la amante de otro llamada Marcelina
El País del 6 del actual publicó que el de­

legado del distrito del Hospital en esta cor­
te, D. Félix Contreras, comisionado por el 
Juzgado, realizó el día anterior un impor­
tante y diticil servicio, capturando una cua­
drilla de ladrones, sin que se mencione nada 
de lo relacionado y haciendo abstracción 
completa de la parte esencial tomada por la 
Benemérita en la práctica de este servicio.

Hacemos la exposición detallada del mis­
mo para que otm  no se adornen eon plumas 
de pavo real.

LAS GUERRAS
T E L E G R A M A  O F I C I A L

H abctiM  l O
Capitán general á Ministro Guerra:
Vista insistencia algún barco enemige 

acercarse estos días costa Bacuranao, ha­
ciendo sondeos, salieron en la mañana de 
hoy VenaditOf Nueva España y PuTm Pi*%ón 
con lancha Flecha aquella dirección, reple­
gándose y manteniéndose barcos enemigos 
á diez kilómetros de distancia, cerrando 
paso al Este, con ineficaz cañoneo que no fué 
contestado por los nuestros, los cuales se re­
tiraron á medio día á puerto al ver que no 
era posible atraerlos al alcance de nuestras 
baterías.

Con respecto á Santiago de Cuba participa 
General Linares qme hoy aparecieron frente 
á aquel puerto quince baques mercantes y 
remolcadores, formando un total, á la vis­
ta de 24; pero á medio día quedaron quince, 
separándose Massachussets y Deljin con los 
otros hacia Guantánamo, cañoneando altes 
de Daiquire sin novedad; se ignora si aque­
llos mercantes llevan parte contingente ex­
pedición.

Se dijo el viernes que en los últimos ca­
blegramas dirigidos por el General de la 
Armada Jefe del apostadero de la Habana, 
Sr. Manterola, al Ministro de Marina, tra­
tando las cuestiones administrativas de la 
Marina de guerra, se daba una noticia que 
no dejaba de tener interés.

Se decía que las dotaciones de la escuadra 
de Sampson, que bloquea á Santiago de 
Cuba, se hallaban diezmadas por el vómito 
negro.

Las defunciones á bordo do los buques de 
guerra yanki son machas.

Nuestro estimado colega El Impareial re­
cibió ayer de su redactor corresponsal señor 
Blanco, el siguieate telegrama:

H a b a n a  ñO
(Recibo ol II á las dos de la mañana).

m u e v o  a ta q u e  e n  S a n t ia g o  
d e  druba

Esta mañana á los ocho, los buques que 
componen la escuadra Sampsón, y que si­
guen frente á Santiago de Cuba, a vanzaron 
algún tanta hacia la boca canal, y comen­
zaron un vivo cañoneo.

Al mismo tiempo varios remolcados por 
lanehas de vapor, trataban de aproximarse 
á la playa inmediata á la boca para desem­
barcar.

Desde las ocho de la mañana siguió el 
cañoneo hasta las once.

A esta hora, como las tropas, hábilmente 
colocados en el sitio donde se intentaba el 
desembarco, siguieran allí despreciando los 
proyectiles yankis, los barcos suspendieron 
el fuego y ss retiraron.

A pesar de ser considerable el núméro de 
proyectiles disparados por' los barcos ene­
migos, no hemos sufrido daño alguno.

Es de advertir que los barcos enemigos es­
taban bastante lejos de tierra, temiendo

sin duda ponerse al alcance de los cañones 
de la costa.

K n o u e n tro »
Según noticias recibidas ayer merecen es­

pecial mención el combate librado en Las 
Palizadas con una gruesa partida enemiga, 
á la cual se dispersó, después de nutrido 
fuego, haciendo 17 muertos que abandona­
ron y fueron recogidos por nuestros solda­
dos.

En Paso Flamenco se hizo al enemigo dos 
muertos.

En la Ciénaga y en el sitio conocido por el 
Convento, una de nuestras columnas encon­
tró un campamento enemigo, al cual pren­
dió fuego, sosteniendo antes un ligero tiro­
teo con la partida que en él acampaba, á la
que causó cuatro muertos.

El General Linares participa que en fue­
go habido hoy en Puerto Escondido con un 
grupo de insurrectos que debían pertenecer 
á la partida de Calixto García, tuvo el ene­
migo dos muertos, contándose entre éstos 
un titulado capitá».

También en Potosí se ha librado un com­
bate, en el que hemos tenido un Oficial y 11 
individuos do tropa heridos.

El enemigo tuvo dos muertos vistos y al­
gunos heridos, qu* retiraron.

FILIPINAS
La íudol» de nuestro periódico nos obliga 

á dar á nuestros lectores un estracto de lo 
ocurrido.

La insurrección de los tágalos levantada 
por el cabecilla Aguinaldo bajo el pretesto 
de que no so han cumplido las reformas pro­
metidas en el pacto del convenio de Biagna- 
ható. Cavite Viejo en poder de los rebeldes, 
donde nos han hecho 1.600 prisioneros, apo­
derándose de 4.000 fusiles y de cuatro caño­
nes, numerosos muertos y heridos por nues­
tra parte; éstos son los datos que se cono­
cieron en Madrid, produciendo un efecto te­
rrible en la opinión y una depresión enor­
me en el espirita de todos.

La situación del General Augusti es apu­
rada, sin embargo, se cree que los españoles 
podrán hacerse fuertes en Manila, admitien­
do que el mayor enemigo al prolongarse la 
situación sería la falta de víveres.

Suponiendo que los rebeldes, ayudados 
por los y-ankis, llegaran á entrar en Manila, 
admítese que antes de que cometieran ase­
sinatos y se entregaran al desbordamiento, 
habrían de intervenir, desembarcando para 
impedirlo, las tripulacionos de los barcos de 
guerra extranjeros surtos ea aquella bahía.

Teleil^raini d e  F a b r a
París 11,

El cónsul de los Estados Unidas en Hong- 
Kong, no cree cierta la noticia de que Agui­
naldo haya logrado apoderarse de la parte 
murada de Manila.

PUERTO RICO
F1 Gobernador General D. Manuel Macíaa 

cuyo retrato tenemos el gusto de ofrecer en 
este número á nuestros lectores, ha expul­
sado al Secretario del consulado inglés, 
Mr- Bett.

El motivo de esta expulsión es el haber 
dado dicho Secretario informes á los Estados 
Unidos acerca de las minas submarinas del 
puerto.

Antes de la expulsión estuvo detenido 
cincuenta y seis horas.

Al protestar el cónsul inglés, le contestó 
el General Maceas acusaudo al detenido como 
responsable de revelaciones al enemige.

El General Maclas hizo comparecer ante él 
á treinta individuos ingleses, á quienes su­
jetó á un detenido interregatorio, después 
del cual quedaron presos algunos.

U S  I T I M A S  DE U M
Ejista d e  lo »  m u e rto »

Según comunica el Gobernador de Hong- 
Gong por conducto del cónsul, los muertos 
en «1 combate de Cavite fueron, además del 
Comandante Sr. Cadarso y del Capellán se­
ñor Novo, los individuos siguientes:

Primer contramaestre D. Mateo Durái, se­
gando ídem. Francisco Castillo, artillero de 
mar José Lorenzo Rey, cabo José Alonso Pé­
rez.

Soldados: Pedro Molina, Jaime Pargat, Ni- 
casio Lozano, Juan San Miguel, José Tornell, 
José Rechanucen, José Romi y Francisco 
Martínez.

Marineros: Antonio Arana Jarana, José 
Ontes, Juan Rodríguez y Rodríguez, José 
Fernández, Ricardo Santiago, Jesús Romero, 
Buenaventura Leones, José Carvallo, Juan 
García Fernández, Rafael Méndez, Vicenta 
Fernández, Antonio Alvares Villegas, Ven­
tura Cobedo, Juan Joaquín Padín, Jesús 
González, Andrés Santiago, Segando Igle­
sias Martínez, Antonio Querol, Daniel Conde, 
Eduardo Bilbao, José Prieto, Francliao Moli­
na y Juan Camacho.

Añade que el resto de los muertos eran 
indios y que no hay lista ó noticias de los 
heridos.

P E E P iE iD i
La escuadra de Cádiz al mando del con­

tralmirante Cervera, consta de los sigaion- 
tes barcos.

«I^ e la .3 T O )>
Acorazado de primera clase. Este hermo­

so barco llevará la insignia del Almirante. 
Su dotación os de 556 plazas. Tiene su man­
do el bizarro Capitán de navio D. Jesé Fe- 
rrándiz.

« G a r l o ®  " V .»

Acorazado de primera clase. Dotación 550 
plazas, al mando del Capitán de navio don 
Joaquín Jiménez.

« ■ V " i t o r l s t »
Acorazado de segunda. Dotación, 591 pla­

zas. Comandante D. S. Rapello.
C a za to rp o iie ro »

«Osado», «Audaz», «Proserpina.»

C ru e e ro »  a u x ilia r e s

«Patriota», «Rápido», «Giralda», «Meteoro»
X r a » a t lá a t lo o »

Los trasatlánticos armados en espera do 
órdenes son:

«El Buenos Aires», «Antonio López», «Al­
fonso XII», «Montserrat» y el «León XIII.»

Saldrá también el batallón de Infantería 
de Marina que se encuentra en Cádiz y dos 
regimientos y alguna fuerza que se halla 
en Córdoba.

E l  !I I ln l» tro  d «  M a r in a  á  C á d iz
Según acuerdo tomado el jueves en el Con­

sejo de Ministros, el de Marina salió por la 
noche para Cádia después de despedirse do 
S. M. la Reina.

A su llegada á dicha capital, revistará la 
escuadra, dispondrá el rumbo que ésta dehe 
tomar y presenciará su salida acompañán­
dola á alta mar.

El sábado á las ocho de la noche, llegó á 
Cádiz el Ministro de Marina.
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Büsplro y se Incorporó sobre las almoha­
das, tendiendo una mirada curiosa en de­
rredor del aposento.

Al principio pareció ne haber visto 
nada; después fijó los ojos en el marqués 
sin extrañeza ni asombro, como si le pa­
reciese la cosa más natural del mundo 
encontrarle allí, á aquella hora y á su 
lado.

—¡Ah! ¿Eres tú?—le dijo con blando 
acento.

—Si—repuso él sin darse cuenta de sus 
palabras.

Albertina se pasó una mano por la 
frente, como para coordinar sus ideas, y 
luego tornó á hablar sin esfuerzo, sin 
violencia, sin dificultad.

—¡Si supieras—exclamó—que série de 
sueños tan espantosos he tenido! Por for­
tuna te veo aquí, y me persuads de que 
todo han sido quimeras de mi imagina­
ción extraviada.

—¡Duerme, duerme todavía!—murmuró 
Ernesto asiéndola una mano, besándola 
tiernamente, y obligándola á que volvie­
se á acostarse.

—¿Lo quieres tú7—preguntó ella con 
ternura.

—Sí, Albertina; lo quiero... loexíjo.
T como un niño obediente a la voluntad 

de su madre, que lo ordena recogerse y 
dormir, la duquesa buscó úna postura 
eómoda; se dejó arropar por aquella ma­
no amada, y un momento despuog se oía 
de nuevo su respiración suave y caden­
ciosa, indicando que otra vez disfrutaba 
del lueno benéfico y reparador.
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tación.—Pronto lo vas á ver. Escúchame.

Y Rugtero, que la tenía aún en los bra­
zos, la hizo sentar sobro sus rodillas, 
mientras Matilde continuaba asi, hablan­
do lentamente, con el rostro apoyad© en 
el seno de su amante.

—Al principio no me inspirabas amor 
sino miedo. Tu carácter sombrío, tus arre 
batos, tu floreza me hacían temerte y no 
amarte. Pero más tarde comprendí bien 
el temple de tu alma, persuadiéndome 
de que por mí serías capaz de todo, de 
llegar hasta el heroísmo, de llegar hasta 
el crimen. Tu no sabes lo que es para una 
naturaleza como la mía ver á un hombre 
sometido, doblegando á su yugo; tú no 
sabes la satisfacción primero, el orgullo 
después, que producen en una mujer la 
seguridad de tener un esclavo sumiso á 
su voluntad, dispuesto á todo con tal de 
no perder su amor.

—¡Ob, sil—repuso Montalto, bajo la in­
fluencia de sus palabras y de su acento.— 
Ta ves lo que he hecho para que no te 
ofendieran, para que no te mancillaran. 
Nada me hubiera detenido, nada asustado 
para defender tu vida y tu honor. Hoy 
mismo, cuando voy á morir, tengo por 
único porvenir un cadalso afrentoso, noy 
Matilde mía, no puedo cambiar mi mane­
ra de ser. Si fuera posible que volviese lo 
pasado; si nos hallásemos en la situación 
misma de antes, no procedería de otro 
modo. ¿Me era posible á mí retar al du­
que? ¿No se hubiera mofado de mi atrevi­
miento y de mi insolencia? ¿Qué recurso 
le quedaba á un miserable servidor sino 
darle muerte para impedir que te profa­
nase? Y lo hice sin vacilaciones, sin du­
das, como el que se halla persuadido de 
que no tiene la elección de medios. Pero 
antes Matilde, me humillé ante ól; él era
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grande tolerancia; así, cuando Matilde 
solicitó visitarle en la prisión, se la con­
cedió sin la menor dificultad.

XXVII

Eran las tres de la tarde cuando la jo­
ven, completamente vestida de luto, po- 
metró en la sombría prisión de Rugíero.

Ni siquiera levantó éste la cabeza ai oir 
descorrer los cerrojos, al sentir abrirla 
pesada y maciza puerta, que á la par se­
paraba del mundo y de la tumba. Matilde 
pudo, pues, acercarse á ól sin que la viera 
contemplarle un instante en silencio, y 
después, poniéndole una mano en el hom­
bro, decirle con voz solemne y grave:

—Montalto, aquí me tienes.
El siciliano lanzó, no un grito, sino un 

rugido de felicidad, y como el león que se 
precipita sobre su presa, cogió á Matilde 
en los brazos, estrechándola entre ellos 
con delirio.

—¿A qué vienes?—la dijo cubriéndola 
de lágrimas y de besos.

—¡A morir contigo!—repuso Matilde on 
cuyos ojos brillaba una llama siniestra.

—¿A morir tú, tan joven, tan bella, tan 
pura? ¿A morir tú, qu© puodos esperar 
Wntas horas, tantos días, tantos años do 
dicha?

—Sin tí no puedo haberla para mi.
Quedóse Rugiere mudo, asombrado, es­

tático, como sino hubiese esperado nunca 
escachar aquellas dulces palabras.

—Pero ¿de verás me amas?—preguntó, 
no dudando, sino queriendo oir la repeti­
ción de la frase.

—¿Qué ei te amo?—repuso olla conexal-
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XXVI

La causa seguida á Rugiero se había 
sustanciado con inusitada celeridad.

Como el reo y el acusador eran una 
misma persona, no se necesitaron las 
pruebas ó informacionos ordinarias, la 
presencia de testigos, ni las formalida­
des indispensables en casos análogos.

Rugiero parecía ser el más deseoso de 
concluir pronto.

Hablase apoderado de él una irá, un 
despecho increíbles.

La idea de que la mujer por quien iba 
á morir pudiese pertenecer á otro des­
pués de su muerte, le hacia llegar al más 
alto punto do frenesí.

Es cierto que todo lo sucedido era obra 
suya; pero ¿por qué? Porque la amaba 
como un insensato. -

Para impedir que se entregase al du­
que, había asesinado al hombre que le 
arrancara de la miseria, á sn único ami­
go, á su bienhechor; y ahora que ól mis­
mo, obedeciendo á un impulso propio de 
su rectitud, se denunciaba á la justicia 
para salvar al inocente, no se dolía de 
morir en la flor de la juventud, de subir 
al patíbulo, de sufrir una pona afrento­
sa... ¡Si al menos la mujer amada murie­
se con él!

En el interrogatorio respondió do la 
manera más categórica y positiva.

—¿Es verdad que habéis asesinado al 
llamado duque de San Jenaro?

—¿Asesinado? No. Luchamos y le mató. 
La prueba de lo que os digo es el mechón 
de cabellos que me arrancó, y los golpes

Ayuntamiento de Madrid
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En la estación füé saladado por todo el 
elemento oficial.

El General Aufión so trasladó inmediata 
mente á bordo del buqne almirante Pelayo, 
donde fuó recibido con los honores corres­
pondientes, y en ol cual se hospedará duran­
te su permaaencia en aquel puerto.

Se dice q*e en el día de hoy celebrará el 
Ministre de Marina una importante Junta 
con los Generales del departamento de Cá­
diz y Arsenal de la Carraca, vicealmirante 
Sr. Churruca y Sr. Fernández Celis, y los 
de Artillería é Ingenieros, General Guillén 
y Sr. Estrada, junta á la cual asistirá ol al­
mirante de la escuadra de reserva y en que 
se tomarán los pertinentes acuerdos paraol 
más pronto alistamiento de la referida es­
cuadra.

Desde Cádiz
O p in io n e s  á e l  S r . A n ñ ó n

Un redactor de El Notieiero Sevillano ha ce­
lebrado una intervienv con el Ministro de Ma­
rina el pasar psr esta ciudad en dirección á 
Cádiz.

El Sr. Auñón no ha titubeado en calificar 
de muy sensible el hecho de no haberse 
mandado inmediatamente la escuadra á Fi­
lipinas.

Esto—ha añadid#—nos servirá de lección 
evitando que vivames descuidados.

B1 Ministre cree que cuantos auxilios en­
víe España á Manila serán oportunas, aun­
que se opine de modo contrario, añadiendo 
que sería delito imperdonable el abandonar 
á los heroicos españoles que pelean por el 
honor de la patria.

Preguntado acerca de la posibilidad de 
que los barcos que manda Cervera puedan 
burlar la vigilancia de los yankis saliendo 
de Santiago de Cuba, contestó que en el mar 
todo es practicable, pero que si la formida­
ble escuadra norteamericana se colocara á 
la entrada do la bahía á manera de pared 
maestra, sería difleil escapar por entre ella 
sin tropezar con la boca do sus cañones.

No obstante — prosiguió — el aprovecha­
miento de cualquier circunstancia favora­
ble puede dar á un jefe de escuadra la reso­
lución del problema.

Además—añadió—es claro que hablamos 
solamente en sentido figurado, porque pu­
diera suceder {y al decir esto subrayó las 
palabras) que á la hora presente ne estén 
allí los barcos que manda el almirante Cer­
vera.

Preguntado al Ministro si como amante de 
la industria nacional y protocter de los 
ebreres andaluces, se eeuparía en propor­
cionar trabaje á los arsenales, dijo que sí, 
pero que ahera estames en época de adqui­
rir barcos hechos.

en el Instituto por R. O. de 89 de Septiembre 
de 1896.

Más ahora también, todos como ól espera­
mos de nuestro dignísimo Birector General 
D. Romualdo Palacio y González, que apro­
vechando el aumento de los 3.900 hombrea 
en ol Cuerpo, nos ha de resarcir del perjui­
cio, destinándonos nuevamente á nuestras 
primitivas Comandancias.

¿Cabe dudar del bien que esperamos reci­
bir de nuestro tan respetable como querido 
Jefe?

No, y mil veces no; y la prueba está en la 
justa calma con que todos hemos vivido con­
fiados on el que nunca desperdició Un mo­
mento para recompensar en justicia á sus 
subordinados.

Como quiera que El Heraldo db la Guar- 
»iA Civil es el fiel reflejo de nuestras ideas, 
me dirijo á él, á fin de que si resaltan co­
rrectas estas líneas, se hagan páblicas en 
el mismo.

Antonio FERIA GONZALEZ
Cabo del Cnerpo

Valsequillo.

Al ilustre General Palacio

JUSTISIMA RECLAMACION

En El Hkraldo del 5 del actual, aparece 
una reclamación que la subscribe el Cabo 
José Macián Martínez, y puede decirse (por 
haber interpretado la idea general) que la 
hacemos todos les compañeros de clase que 
hemos sufrido los mismos perjuicios que él, 
al ser destinados á otros Tercios con motivo 
de la disminución de fuerza llevada á eabo

POR LA PATRIA
ha Junta central llevaba recaudado para 

la smscripción patriótica hasta ayer: 
s e s t i l ,  peeeéaa.

EL GENERAL ALCÁNTARA
El telégrafo comunicó ayer la triste noti­

cia de haber fallecido en Melilla, y en las 
primeras horas de la madrugada, el Gene­
ral de división Comandante general de aque­
lla plaza D. José Alcántara Pérez.

La muerte del distinguido militar ha sido 
repentina.

El General Alcántara procedía del Cnerpe 
de E.stado Mayor, contaba sesenta y cuatro 
años de edad y tres de emplee, y hasta su 
último ascenso había sido Jefe de sección en 
el Ministerio de la Guerra.

En Melilla había prestado excelentes ser­
vicios, donde sos prendas do carácter le na- 
bían granjeado grandes y arriesgadas sim­
patías.

8u pérdida ha causado triste Impresión 
en los círculos militares, y entre los mume- 
rosos amigos con que contaba en Madrid.

Asociándonos al dolor de su apreciable fa­
milia, lamentamos el fallecimiento del ais- 
tinguido General-

SERVICIOS
U n  o a b o  d il ig e n te

Nos comunican de Monforte, que habiendo 
tomado carta de naturaleza los juegos pro­
hibidos en aquella localidad, han quedado 
suprimidos merced al celo desplegado por el 
celoso Comandante del puesto de la Oluardia 
Civil Sr. Araujo.

Todo el pueblo elogia que en tan corto es­
pacio de tiempo haya conseguido dicho Cabo 
tan beneficioso resultado en su tarea.

Frecuentes robos se han perpetrad# en 
Monforte durante los meses de Marzo y Abril 
causando la consternación de aquél honra­
do vecindario; después de incesantes pes­
quisas vínose en averiguaeién por el Cabo

D. Benigno Araujo y fuerza á sus órdenes, 
de que existía una cuadrilla que después de 
verificar sus fechorías, se internaba en 
Orense, albergándose en el distrito de Car- 
balledo.

Sabedor de que en la noche del 2 al 3 del 
actual se hallaba concertada una reunión 
en la casa de un hombre do mal vivir que 
habitaba en un despoblado del monte de 
Carballedo y que en la misma se ocultaban 
géneros de comercio procedentes de robos, 
asi como alhajas sustraídas al señor cura de 
Cerdeda, lo comunicó por telégrafo á la fuer 
za de Chantada, á que corresponde aquella 
demarcación, la cual capturó á los crimina­
les José Ramón Sánchez, licenciado de pre­
sidio; Manuel Fernández, Francisco Ciras 
González y Manuel Aguilar, recogiéndoles 
armas de fuego y blancas, 606 pesetas, una 
preciosa leontina de oro y dos vasos de pla­
ta, pertenecientes al indicado cura robado, 
asi como también paños y telas procedentes 
del robo de Pantón.

Además el Cabo, siguiendo prácticas del 
servicio, salió la noche del 4 para Orense, 
donde rescató dos sacas de paños y otros gé­
neros robados á D. Antonio García, de Fe- 
rreira, que con el cómplice ocultador entre­
gó al Juzgado do instrucción de osta ciu­
dad, en la que se hallan detenidos todos.

Las personas honradas de aquél país pro­
fesan sincero afecto al Cabo é individuos á 
sus órdenes, en recompensa de la tranquili­
dad devuelta, y reconocen que aquél se ha 
hecho verdaderamente acreedor á una re­
compensa que nosotros encontraueos justi­
ficada.

Conquistada la tiene y asi debe estimarlo 
la superioridad.

En Torrelaguna han sido detenidos por la 
Guardia Civil los vecinos Sebastián Ojeda y 
Eüstaquia Sandoval Velasco, presuntos au­
tores del robo de 7.500 pesetas realizado en 
el mes de Julio del pasado año á D. Sebas­
tián Romero, vecino de Cabanillas.

La Guardia Civil del Cabezo de Torres ha 
capturado en Monteagudo á José Cánovas 
Moreno (a) Pegote, de cincuenta y siete años, 
labrador, autor del homicidio cometido en 
la persona de Antonio Martínez y Martínez 
(a) el Rojo Orenet, en la noche del 15 al 16 de 
Abril último en la vereda de la Cueva.

La Guardia Civil del puesto de Monforte, 
Incansable en la persecueión de criminales, 
realizó el domingo en Ares (Sober) la captu­
ra do un pajarraco de cuenta, autor de mu­
chos robos.

La Guardia Civil ha detenido en Villoría 
(Salamanca) á una aprovechada sirviente que 
en Peñaranda robó en la casa do sus amos 
1.090 pesetas en plata y oro.

COMUNICADO

Sr. Director de El Heraldo de la Guardia 
Civil.

Sevilla 5 Junio 1898.
Muy señor mío y de mi mayor considera­

ción: Según noticias, en breve será un hecho 
el aumento de más de 3.000 hombree en la 
Infantería del Instituto, así como el de 147 
Sargeatos y 300 y pico de Cabos de la referi­
da arma.

Con este movimiento aseenderáu los Cabos 
que hoy cuentan antigüedad de Enero de 
1889, y como nada se dice de hacer lo propio 
con la Caballería del Cuerpo, por lo que es 
de presumir quede con las mismas plazas 
que hoy tiene, suplico á usted llame la aten­
ción en las columnas de su ilustrado sema­
nario de quien crea oportuno, respecto á la 
postergación en que quedan los Cabos de 
Caballería, pues como podrá observar los 
primeros se adelantan dos años á los segun­
dos y esto es sensible en un Instituto en que 
todos prestan el mismo servicio, y mucho 
más, teniendo en cuenta que con un núme­
ro insignificante de Sargentos que se au­
mentaran en Caballería, quedaban iguala­
das ambas escalas y satisfechas las aspira­
ciones de todos.

Dispénseme las molestias que esta carta 
pueda causarle y esperando accederá lo que 
le suplico, queda de usted afectísimo seguro 
servidor q. b. s. m.

Juan PÉREZ ARENILLOS

INFORMACION
A e e e n so a

El empleo dé segundo Teniente do la re­
serva gratuita al Sargento D. Plácido Cas­
tillo Ortíz.

R e t ir o s
El definitivo al primer Teniente D. Cons­

tantino Nelra Bada.
Idem á los Sargentos Podro Domínguez 

Tortajada, Eusebio Perea Pintado, Pedro 
Biesco y Jaime Nognés; al Cabo José de la 
Rosa Lama, y Guar4ias Victoriano Martínez 
Moreno, Agustín Infante, Juan Martínez y 
Pedro Magdalena.

CLASIFICACIÓN
Desestimada la instancia del primer Te­

niente D. Alfonso Martín Garrido, en súpli­
ca de mayor antigüedad.

R e o o m p e n s a e  e n  C u b a

Se ha concedido de Real orden la Croa de 
primera clase del Mérito Militar con distin­
tivo rojo, en permuta de la de plata de la 
misma orden, al segando Teniente D. Ra­
món Pallás Gairín.

Al Sargento Rufo García Molinero, se le 
niega el empleo do segundo Teniente que 
solicitaba, por no contar dos años de ejer­
cicio en el que actualmente disfruta en la 
escala del Cuerpo.

Igual negativa se hace al Sargento Gre­
gorio Rueda Jiménez, por hallarse en el 
mismo caso que el anterior.

Al segundo Teniente D. Bienvenido Her­
nán, se le concede Cruz de primera clase del 
Mérito Militar, en permuta de la de plata 
de la misma orden.

Al Capitán D. Luis Portero Laque, se le 
concede Cruz de primera clase del Mérito 
Militar con distintivo rojo, en permuta do 
la de igual clase y orden con distintivo 
blanco que se le otorgó por servicios de cam­
paña.

Se concede empleo de Sargento de escala 
en permuta de Cruz de plata del Mérito Mi­
litar, al Cabo de la Comandancia de Matan­
zas José Martínez Andrés.

Al segundo Teniente D. Marcelino Rivera 
se le concede Cruz de primera clase del Mé­
rito Militar, en recompensa al comporta­
miento que observó en Lomas de Arroyo 
(Arenas) ol 27 de Enero último.
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vez llamados al servicio activo justifican que reunían on la épo­
ca de la clasificación y declaración de soldados del reemplazo en 
q ie  á su otro hermano lo correspondió servir por su suerte, las 
oircunstancias mecesarias para gozar de la excepción.

Por Ley de 21 de Ageste de 1899 (Apéndice núm. t  de la 
(C. L.) se modifica la de 11 dejJulio do 1885, de la que se consignan 
los artículos siguientes, cuyo contenido conviene conocer á los 
Interssados. , .  , ,

3.—El servicio militar es obligatorio para todos los españoles 
durante el ^eríode y dentro de las edades que determina la Ley.
(Artí^^o servicio, será de 12 años en el Ejércit# de
la Península, desde el día que ios mozos ingresen en caja.

Durante estos 12 años, los mozos comprendidos en cada alis­
tamiento podrán pertenecer á las clases y situaciones siguientes: 

Primera. Mozos en las cajas de reeluta.
Segunda. En servicio activo permanente.
Tercera. En reserva activa ó con licencia.
Cuarta. Reclutas en depósito ó condicionales.
Qnlnta. En segunda reserva.
Son activas las situaciones segunda, tercera y cuarta y en 

ellae han de servir todos los reclutas seis años, extinguiendo el 
resto de] total obligatorio en la primera y quinta situación (Ar-
tícul^Mg^odojj^jos pueblos de la Península, Islas Baleares y Ca­
narias, se verificará anualmente un alistamiento conforme á las
re g la s  que prescribe la L ey . (Artículo 25.)

6.—Las disposiciones para el alistamiento comprende a todos 
lo s  mozos cuyos padres, ó á falta de éstos sus abuelos ó tutores, 
tengan é hayan tenido su residencia del medo que establece la 
Ley en las prevíncias de la Península, Islas Baleares ó Canarias, 
ó la tengan ó hayan tenido ellos mismos, aunque al verificarse 
el alistamiento residan en otros puntos dentro ó fuera del reino.
(Artículo 26.) ,  ̂ j' 7 —Serán comprendidos en el alistamiento de cada ano;

Primero. Todos los mozos que sin llegar á los veinte anos ha­
yan cumplido ó cumplan 19 desdo el día 1.® de Baero ai 31 de Di­
ciembre inclusive del año en que ha de verificar la declaración
de soldados. , , , . , . j  iSegundo. Los mozos que excediendo de la edad indicada, sin 
haber cumplido la de cuarenta años el 31 de Biciembre, no hn- 
bieseu sido comprendidos por cualquier motivo en ningún sorteo 
de los años anteriores, aunque sean casados ó viudos con hijos.
(Artículo 27.) . , ,,

8. —Todos les españoles, cualquiera que sea su estado y sondí- 
ciÓB al cumplir la edad de diez y ocho años, están obligado* a 
pedir su inscripción eh las listas del Ayuntamiento en cuya ju- 
ríedl cióü residan sus padres ó tutores, ó en las del pueble en 
que «lies mismos habiten si no les tuvieren. (Artículo 28.)

9. —Los padres y tutores de los mozos sujetos al llamamiente 
para el servicio militar, tienen también el deber de instrüírlos 
si éstos hubiesen omitido cumplir tal obligación, y süs faltas en 
el particular serán castigadas con la multa de 250 a 500 pesetas
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si los mozos fuesen habidos, y con la de 500 é 1.000 en «aso con­
trario. (Art. 29).

10.—Los Jefes de los Cuerpos é Institutos militares en que 
sirvan soldados voluntarios de la edad expresada en el artículo 
28, tendrán igualmente la obligación de remitir en pliego cer­
tificado las oportunos certificados de existencia á los alcaldes de 
los pueblos en ^ue hayan nacido, ó donde residan los padres de 
dichos mozos, á fin de qne dispongan la inscripción do éstos en 
el Ayuntamiento. (Art. 30).

D e l  a liaéfiin len to

11. —El alistamiento comprenderá todos los los mozos que 
tengan la edad prescripta en el artículo 27, cualquiera que sea 
■u estado, clasificándolos por el orden siguiente:

Primero. Los mozos cuyo padre ó cuya madre á falta de éste, 
hayan tenido su residencia durante un año, antes de la fecha del 
bando para el alistamiento, en el pueblo en que se verifique, 
aunque so hayan ausentado posteriormente.

Segundo. Los mozos cuyo padre ó cuya madre á falta de éste, 
tengan su residencia desde 1.® de Enero en el pueblo donde se 
hace el alistamiento.

Tercero. Jios mozos que hayan tenido su residencia do igual 
modo en el año anterior, siempre que hubiesen permanecido en 
el pueblo dos meses cuando menos durante aquel tiempo.

Cuarto. Los mozos que tengan su residencia desde 1.® de 
Eaero en el pueblo en que se hace el alistamiento.

Quinto. Los naturales del mismo pueblo.
Para la ejecución de éstas disposiciones, no obsta que el mozo 

resida o haya residido en distinto punto que su padre, ni el que 
uno y otro se hallen ausentes, cualquiera que sea el punto don­
de se encuentren, dentro ó fuera del reino, atendiéndose en este 
caso a la ultima residencia do los padres, abuelos ó curadores á 
falta de las circunstancias expresadas anteriormente. (Art. 40.)

12. —Serán excluidos del alistamiento.
Primero. Los que voluntariamente hayan servido en el Ejér­

cito y Armada sin retribución de enganche el tiempo que sea 
obligatorio para todos los mozos de su misma edad.

Segundo. Los que un reemplazo anterior hayau redimido la 
suerte de soldados por medio de substituto ó de retribución pe­cuniaria.

Tercero. Los que en 31 de Diciembro del añe en que se hace 
el alistamiento no lleguen á lo* diecinueve años cumplidos de 
edad.

Cuarto Los que pasen do la edad de cuarenta años cumpli­
dos en 31 de Diciembre.

Quinto. Los que hayan sido alistados y sorteados en uno de 
los años anteriores, después do haber cumplido la edad preveni­
da en las disposiciones vigentes.

Sexto. Los que justifiquen haber sido alistadca con arreglo á 
la ley en algún otro pueblo para el mismo reemplazo á no ser

CONSULTORIO
U a r b a y ln .-A . V. M.—1.® Hecho el tras­

lado. 2.® Será usted complacido.
S a n  R o m á n  «le la  C u b a .—S. M. A.—

1. ® Hecho el traslado. 2.® Si lo cree así con­
veniente el Jefe de su Comandancia, sí se­
ñor. 3.® Publicada la permuta. 4.® Remitidas 
las páginas que nos reclama.

A lin o d o v a r .—D. C. F.—1.® Tiene dere­
cho á que se les entregue gratuitamente la 
correspondencia, siempre que vaya un indi­
viduo á recogerla á la Administración, car­
tería ó al paso del peatón, en los puntos don­
de no existan aquellas 2.® Real orden de 25 
de Noviembre de 1863; Circular de la Direc­
ción General de Correos y Telégrafos de 10 
de Diciembre de 1877 y artículo 150 del Re­
glamento de dicho ramo. 3.® La Circular de 
6 de Mayo de 1874 determina, que las habita­
ciones se distribuyan por orden de antigüe­
dad de casados en el Cuerpo; los Comandan­
tes de puesto, con arreglo á otra de 28 de 
Enero de 1876, no deben entrar en turno 
para la adjudicación de ellas, pudieudo por 
lo tanto elegir la que mejor les parezca, 
pero procurando siempre que esté próxima á 
la puerta de la Casa-cuartel. 4 ® No señor.

A lb a r r a o in .—L. D. G.—Remitidos los 
números que nos interesa.

C lian tada*—J. F. G.—1.® Debe solicitar­
se el auxilio do la pareja, por conducto del 
Juez. 2.® No señor. 3.® Sí señor.

M o n fo r te .—R. G. E— 1.® Hecho el tras­
lado. 2.® Publicada la permuta.

O tero  d e  l le r r e r o s .—F. P, G.—Remiti­
dos los pliegos y números que nos interesa.

M e ir a .—J. F. F.—1.® Hecho el traslado.
2. ® Remitidos los dos números que no habrá 
recibido.

X o r r e b la n o a .—T. N. T. —1.® No tiene 
usted derecho al premio de reenganche has­
ta los seis años de servicio, contando para 
ello los dos del Colegio de Guardias Jóvenes, 
según previene la Real orden de 18 de Octu­
bre de 1889. 2.® Seis años precisamente, le 
haya tocado ó no la suerto de soldado. 3.® 
Cuando los reúna, promoverá instancia al 
Jefe de su Comandancia solicitando reen­
ganche. 4.® De llevarse á efecto el aumento, 
si el individuo por quien usted pregunta 
figura como aspirante, es muy probable que 
le corresponda obtener colocación. 5.® Más 
de tres mil hombres.

R lb a d a v la .—A. P, C.—1.® Hecha la sus­
cripción desde primero del actual. 2.® Publi­
cada la permuta.

V lc l i .—M. C. A.—Remitidas las páginas 
que nos reclama.

C ó r d o b a .—P. O. L.—Será Usted compla­
cido.

R e d r o  A b a d .—F. A. R.—Se lo compla­
cerá.

M ir a .—S. P, S.—Hechas gestiones de sus 
preguntas en el Congreso y Senado, se le 
comunicó el resaltado por carta el 8 del 
actual.

V i l la n u a v a  d c l  C a m p o .—B. F. A.—
Contestación por correo el 8 del corriente.

E n g u e r a .—M. B., Capitán.—Se lo remi­
tieron los mapas que pedía el 8 del corriente.

F .  C . R .9 Sargento.—Servidos los ma­
pas que interesaba.

C a lz a d a  d e  T a ld u n o le l .—y. B. D.—
Meta una faja del periódico en un sobre con 
las puntas cortadas. En el reverso de dicha 
faja ponga la solución de la charada y con 
un sello de cuarto de céntimo, poniendo 
«impresos», le resultará económico y la re­
cibiremos.

S ie te  A g u a s  (Valencia.)—F. F.—Estu­
vimos des veces en el Ministerio de Marina 
para complacerle. No habían mandado la 
relación de bajas de Cavite. Anteayer llegó 
á dicho Centro y en el presente númóro la 
publicamos. No han vonido más datos que 
los que consignamos, que són los facilitados 
á la prensa.

La  muerte del marino
Cuando en su carro estridente 

promulga Marte la guerra, 
se alza el soldado de «tierra» 
y corre á morir valiente.
Pero lo matan de frente 
en un campo militar.
No asi el soldado de «mar» 
que burlando su heroísmo, 
lio sepulta en el abismo 
un torpedo al reventar!

MARCOS ZAPATA

PARA PASAR El  RATO
Soluciónala charada del número ante­

rior remitida por el Guardia D. Eustasio 
Sánchez Diaz:

-<íAcaLel^ic3La,
Remitieron la solución:
El Cabo D. Vicente Blanco Domínguez en 

esta forma:
Me costó mucho trabajo 

el resolver su charada, 
pero al fin lo conseguí, 
cu indo pasó junto á mí 
la simpática A tle la ld a .

El Cabo D. Andrés Aguilera, diciendo.
A .  mi amigo Angel de Roíz 
d a n d o  un paseo encontró,
© n  la calle de Granada 
la  noche do San Miguel;
Anda y dá las bnenas noches 
indícame el camarada,

Ayuntamiento de Madrid
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Especialidades del Instituto Audet
A d m ln is tra o ló ii)  e o n s u lta s  y p e d id o »  a l  Dr» 

A u d e t) B e n e f lo e n o la )  9 ,  M a d r id . S e  r e m i­
t e n  p o r  e o r r e o  á  to d o »  lo s  p u e b lo s  d e  iEls- 
p a ñ a .

ACEITE NEUVERT.—Para curar los males leves del oído: 
sordera,zumbidos,catarros,obstrucciones,etc., 4 pe­
setas caja.

ANTIBLENORRAGICO IVEL.—Para curar la blenorragia, 
purgaciones recientes ó crónicas, 4 pesetas caja. 

ANTlDIFTfíRICO AUDET.—Para curarla difteria, 10 
pesetas frasco.

ANTIHEMORROIDAL OECKEL.—Para curar las bemo" 
rroides (almorranas), 4 pesetas. 

a NTINERvIOSO HOWAÉ.—Para curar toda debilidad ó 
trastorno nervioso; vahídos, desvanecimientos, floje­
dad, neuralgias, insomnios, parálisis, histerismo, 
hipocondría, etc., 4 pesetas caja.

ANTInERPBTICO CLOWER.—Cura el herpes, 4 pesetas 
frasco.

ANTIRREÜMÁTICO REYSSER.—Cura el reumatismo cró­
nico, 4 pesetas caja.

ANTISSPSlS AUDET.—Cura los catarros leves, los flojos 
blancos y otras enfermedades leves producidas por 
microbios sépticos.

ANTIFILÍTICO COWPER.—Cura la sífilis en todos sus 
períodos, 4 pesetas frasco.

ASMATICO SEYDEM.—Cura el asma idíopático, 10 pe- 
fríísoo

PASTILLAS ANTISÉPTICAS.—Curan los males de la
farganta, de la boca y de las alteraciones de la voz, 

pesetas e^a.
PERLAS DEL SERRALLO.—Poderosas para recobrar bre­

vemente la potencia, 40 pesetas cafa.;;;
PERLAS DE LA SALUD.—Equilibrantes, aseguran un 

curso diario sin las molestias de los purgantes, 4 pe­
setas caja.

PILDORAS ANTISÉPTICAS DEL DR. AUDET.—Remedio 
considerado el más eficaz para curar los catarros cró- 

' nicos y la tisis pulmonar, 10 pesetas caja.
PÍLDORAS ANTIRREUMATICAS.—Curan en dos horas 

el reumatismo agudo, 10 pesetas caja.
PÍLDORAS ASTRAkAn .—Preventivas y curativas del 

cólera morbo, 10 pesetas caja.
PÍLDORAS CARDIACAS.—Para las enfermedades del co- 

razón, 10 pesetas frasco.
PÍLDORAS HERMOSTATICAS.—Cohíben toda hemorra­

gia, 10 pesetas.
PILDORAS HEPATICAS.—Curan las congestiones é in- 

fartos del hígado, 4 pesetas caja.
PÍLDORAS MARCIALES.—Curan las clorosis, anemia y 

y la cloroanemia, 4 pesetas frasco.
SOLUCION ANTISÉPTICA.—Evita el contagio venéreo y 

sifilítico, 1 peseta frasco. Jabón pressrvativo, igual 
uso, 0,50 pastilla.

TONICO VISUAL.—Para fortificar la vista, 4 pesetas. 
TRATAMIENTO DE LA OBESIDAD. — (Gordura). — 30 

pesetas.
COLIRIO RESOLUTIVO.—Cura los males de las membra­

nas externas de la vista, 4 pesetas.
DEPURATIVO MORGTUN.—Elimina de la sangre sus im­

purezas, 4 pesetas caja.
DENTICINA SAINT-MARIE.—Facilita la salida do los 

dientes sin molestia ni trastornos, 3 pesetas caja. 
ESTOMACAL MAITRE.—Cura los males del estómago, 

determinados por excesos de ácidos, 4 pesetas caja. 
ESTOMACAL ROBIN.—Cura los males del estomago por 

deficiencia de jugos, 3 pesetas caja.
—Antibílioso y laxante, 5 ptas. caja. 

FLUIDO VITAL.—Cura la impotencia y pérdidas semi­
nales, 5 pesetas caja.

GOTAS VIRILES.—Contribuyen á curar la impotencia y 
p^érdldas, 6 pesetas frasco.

GOTAS a p e r it iv a s .—Despiertan las ganas de comer, 
3 pesetas frasco.

GLOBULOS VITALES.—Grandes tónicos y restauradores 
de la potencia, 25 pesetas.
MEDICACION CORNEIL.—Contra el cáncer, BO pesetas. 
PAPELETAS ANTIDIARRÉTICAS.—Contra fa diarrea, 3 pesetas frasco.
PAPELETAS AL LACTO-FOSFATO DE CAL.—Contribu­
yen á curar la tisis, 3 pesetas.
nlDROCA^UROS AROMATICOS.—Para curar los cons­

tipados, dengue, trancazo, sin tomar inmediatamen­
te la medicina.—Se hallan de venta en las principa­
les Boticas de España.

DOCTOR LONA
PRECIADOS 55

A los
suscriptores de El 

' hbra.ldo de la. Guardia Ci- 
_  ^iL se les hará el 50 por 100 de reba­
ja  presentando el recibo de la suscripción.

HIJOS DE ANTONIO GIL
Gran fábrica de sombreros

TT’X  A  A  K H V  ± S - 4 0

PREMIADA EN DISTINTAS EXPOSICIONES 
PRIM, II, Y VITORIA I5.'-BURG0S

SU 0U R SA 1.<3 9 9 )  F n e n c a r r a l)  9 9 . —M A D R I D

Especialidad en sombreros para la Guardia civil, Alabarderos, 
Escolta Real y Cuerpos Diplomáticos.

S A S T R E R I A  M I L I T A R

T U D A  t HIJOS BE l  J . P Á S C H A l
CASA FUNDADA EN 1811

2, Travesía de Trujillo, 2 , Madrid

Contratista para la Guardia civil y Carabineros desde ia creación 
de ambos Institutos.

Contratas para el Ejército y Corporaciones civiles y militares.

FABRICA DE IMPERMEABLES

swáfey- ■

EN B A R C E L O N A

LUIS VIVES Y COMPAÑIA
R a ro e lo n a s  e a l le  d e  F ern a n d O ) 9 3

m

Í7Í

Especialidad en los de forma reglamentaria para 
los Sres. Jefes y Oficiales de la G u a r d ia  Civ il  y de­
más Cuerpos del Ejército.

Empleamos el mejor tejido de color invariable, 
negro firme, siendo flexible é impermeable garan­
tizado.

Capotes de buen corte, engomados y cosidos al 
mismo tiempo.

Facilidades para el pago.
Pídanse circulares y muestras.
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El Heraldo de la Guardia Civil
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S e  lia o e n  ted a  c la s e  d e  t r a b a jo s  
á  p r e c io s  s in  c o m p e te n c ia

Tarjetas de visita, canto dorado, % pe­
setas el ciento.

Idem de bautizos, cromos, recibos, etc.
MU cartas comerciales, con membrete, 

10 pesetas:
MU sobres, con membrete, 5 pesetas.
Esquelas de defunción, facturas, folle­

tos, etc.
O ra n d e s  t ira d a s  á  p re c io s  

b a ra tís im o s
Los pedidos á esta Administración, 

acompañando el importe en libranza ó le­
tra de fácil cobro, con aumento para cer­
tificado y franqueo de remisión.

GRAN ACTIVIDAD PARA SERVIR LOS PEDIDOS
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EL HERALDO
DE LA

GUARDIA CIVIL
PERIÓDICO ILUSTRADO

DEFENSOR DE LOS INTERESES DEL BENEMÉRITO CUERPO

C  O  JK D  1 C  I  o  IV e : s
1.* El tiempo mínimo de suscripción es u n  tr im e stre .—2.** 

Las suscripciones se cobrarán por trimestres adelantados, cual­
quiera que sea el tiempo por que se hagan los abonos.—3.* Las 
suscripciones se cuentan desde el principio del mes en que se 
reciba-el aviso.—4.® La suscripción se continuará indefinida­
mente en tanto que no se reciba del suscriptor aviso en contrario.

A  D  V  C  R  T  E  ]V C 1 A  S
I.* LosLos suscriptores que cambíen de residencia, se servirán 

remitir al indicarlo, una faja, enmendando en ella misma la di­
rección.

■ Los avisos dándose de baja deben de recibirse en la Admi­
nistración antes del día 15 dei mes en que termine el abono. Toda 
baja que sea hecha posteriormente á la fecha no podrá ser aten­
dida.

3. ® No se devuelven los originales que para su publicación so 
nos remitan. Lu Redacción se reserva el derecho de corregirlos 
literariamente, respetando el espíritu y la idea del autor. La Re­
dacción no responde de los artículos firmados, y asimismo la pu­
blicación de un trabajo no implica que esté conforme con las 
ideas que en él se sustenten.

4. ® Los señores suscriptores le Ultramar se entenderán para 
el pago de la suscripción con nuestros Corresponsales en la Ha­
bana y Puerto Rico. Para toda otra cualquiera clase de asuntos, 
directamente con la Dirección.

5. ® La Administración do E l  H e r a l d o  evacuará cuantas con­
sultas y encargos tengan á bien encomendarle su.s abonados, 
siendo estos servicios absolutam ente g^ratultos.

6. ® Las reclamaciones do periódicos, no recibidos, teudrán 
que hacerse con un plazo de ixsno días, y ia.s que se refieran á 
otro asunto, en el de quince, contados por las fechas de las car­
tas y avisos.

“ Preludios de una lira vulgar,,
“ Por gastar tinta,,

POR 0. PEDRO ESTEBAN DEL VALLE
A .  p e s e t e t  e j e m p l a r

Los pedidos al autor, Cabo de ia Guardia Civil, Coman­
dante del puesto de Real de la Jara (Sevilla) acompañando 
su importe.

d a n d o  vista á la derecha 
&  la gentil Adelaida.

C H AR AD A

.1' i

I I

Remitida por el Cabo D. Juan Rodríguez 
Tamarit, en instancia:

Eicmo. Señor:
Pedro cuarta quinta séptima y ter­
cia segunda sexta en la actuali­
dad segunda prima de la compa­
ñía H., á V. E. tiene la honra de 
exponer:

Que hallándose como la dos 
trez con las cosas de una dos tres 
cuatro cinco seis, á pesar de estar 

 ̂ seis siete, desea ingresar en el 
Ejército, pues no segunda euarta 
á ningún todo, antes al contra­
rio, le seria muy tercia cuarta 
séptima dar de puntapiés en el 
tres siete al primero que se pre­
sente.
Por todo lo cual á T. E. encareci­
damente suplica tercia sexta se­
gunda su pretensión la que no 
duda lograr etc.

Exemo. Señor 
Pedro euarta quinta séptima y

tercia segunda sexta 
Exemo. Sr. Ministro de la Guerra

(Madrid)
La solución en el número próximo. 

Impronta particular
de K l  H e ra ld o  d e  la  ttíuardia CTIt II

33, Tudescos, Z^-Mtdrid

“ 1 0 4 -
que el caso haya producido ó produzca competencia de que tra ' 
tan los arts. 60 y 62.

Séptimo. Los individuos (̂ ue 30 hallen suscriptos en las in­
dustrias de pesca y navegacioo, oon arreglo á lo que dispsne la 
ley de 22 do Mayo de 1873, los cuales por la de 7 de Enero de 1877 
tienen obligación de servia en tripulaciones de baques de la A r­
mada.

Octavo. Los pertenecientes al Cuerpo de voluntarios de Ma­
rina que por el decreto de su institución deben servir Igualmen­
te en buques de la armada. (Arr. 50.)

13. —Guando un mozo resulte incluido en el alistamiento de 
dos ó más pueblos, se decidirá á cual de ellos debe corresponder 
por el orden señalado en el art. 40, dando siempre la preferen­
cia al pueblo en que el Interesado haya solicitado su inscrip­
ción.

En tal concepto, cuando esto no se verifique, el mozo alistado 
corresponderá:

Primero. Al alistamiento del pueblo en que el padre ó á fal­
ta de éste la madre del mozo haya tenido por más tiempo su ro- 
sldencia en el año anterior.

Segundo. Al alistamiento '^el pueblo en que el padre ó á fal­
ta de éste la madre tenga su residencia desde l.° de Enero ó la 
haya tenido en este día.

Al alistamiento del pueblo en que el mozo haya tenido por 
más tiempo su residencia durante el año anterior.

Cuarto. Al alistamiento del pueblo en que el mozo tenga su 
residencia desde 1.® de Enero, ó la haya tenido en este mismo 
día.

Quinto, Al alistamiento del pueblo de que el mozo sea natu­
ral. (Art. 60.)

14. —Cuando un mozo haya sido comprendido simultáneamen­
te en los alistamientos de dos ó más pueblos, sus respectivos 
Ayuntamientos se pondrán de acuerdo para deducir á cual de 
ellos corresponde.

Si se hallasen discordes, remitirán los expedientes á la comi­
sión mixta y ésta resolverá dentro del término de un mes, en el 
caso de que los pueblos interesados correspondan á la misma 
provincia.

Si correspondiesen los pueblos á distintas provincias, enton­
ces sus respectivas comisiones mixtas procurarán ponerse de 
acuerdo, y de no conseguirlo, remitirán los expedientes al Se­
cretario general del Consejo de Estado en el plazo menor posible 
que en ningún caso podrá pasar de ocho días, á fin de que eu 
ios dos meses siguientes se proponga al Ministerio del ramo la 
resolución que estime procedente.

Ki mozo podrá alegar sus excepciones ante el Ayuntamiento 
de cualquiera de los pueblos en que se verificó el alistamiento, y

-  lOÍ -
de Cuba, ó á los presupuestos de Puerto Rico y Filipinas, según 
el distrito á que pertenezcan los asignantes, según lo resuelto 
en R. O. de 24 de Diciembre de 1896 (C. L. núm. 369).

R

el fallo que recaiga producirá todos sus efectos, aunque la cotn-
elva en ■ 

ito á respo
declare" definitivamente asistido de mejor derecho. (Art. 62.*)

petencía no se resuelva en favor del mismo pueblo, si bien el in­
teresado quedará sujeto á responder de su número en aquél que

I R e a o l o i x o s

1.—Por R. O. de 30 do Julio do 1896 (C. L. núm. 182) so modifica 
la última parte del artículo 94 del capítulo III, título II del Re­
glamento provisional para el detall y régimen interior délos 
Cuerpos, en el sentido de que el importe do las raciones que és­
tos dejen do extraer de las factorías de subsistencias, se les abo­
nará previo ajuste, con arreglo á la instrucción aprobada por 
R. O. de 24 de Mayo de 1877, en vez de la de 20 do Agosto de 1858 
que se cita en dicho artículo.

R e c e l e s  c 3 . e s x > c t c l i . o s

1.—En R. O. de 12 de Noviembre de 1896 (C. L. núm. 311) se 
dispone, que los Reales despachos de Capitanes de Cuerpos á pió, 
que accidentalmente disfruten sueldo de Instituto montado, se 
reintegron con el timbre de 25 pesetas clase 4.", queconsujec- 
ción al artículo 67 de la Ley vigente corresponde al haber que 
perciben en circunstancias normales. (V. Títulos.)

JReoil3ixxxÍexi.to ele loa  JTefoa on. lo s
Guci,i?teles

(V. Actos de cortesía.)

A r C © o lx i.t a .r x i .io n t o  y  r e o i x x p l s t z o

1 .—En R. O. de 20 de Jalio de 1896 (C. L. núm. 173) se dispone, 
que á los mozos excedentes de cupo que tengan otro hermano 
sirviendo por su suerte en el Ejército activo, se les concederán los 
beneficios determinados en los números 1.®, 2.®, 3.®, 4.®, 7.® 8.® y 
9.® del artículo 97 de la vigente Ley de reclutamiento, ai úna
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